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Efecto de las bostas y orina en la composición química
del pasto y su efecto en el suelo en condiciones

de pastoreo o no
Idalmis Rodríguez, G. Crespo, V. Torres, y S. Fraga

Instituto de Ciencia Animal, Apartado Postal 24, San José de las Lajas, La Habana.
Correo electrónico: irodriguez@ica.co.cu

Se estudió el efecto en el pasto y el suelo de bostas y micciones depositadas directamente por las vacas
durante el pastoreo (sistema A) o depositadas de forma artificial (sistema B). Se utilizó un diseño de bloques
al azar con cinco réplicas y  se comparó el efecto de las excreciones, independientemente de la forma de
deposición, en el rendimiento del pasto y la composición química del suelo. Se consideraron como trata-
mientos cada una de las formas de depositar las excreciones y el testigo. Hubo efecto significativo de las
bostas y las micciones en el rendimiento del pasto en casi todos los meses de deposición (julio, septiembre,
diciembre, enero), tanto en las excreciones depositadas de forma artificial como en las que fueron deposita-
das directamente por las vacas en el pastoreo. Los mayores valores se produjeron con las micciones (entre
133 y 498 g de MS m²), aunque, en la mayoría de los casos, las bostas también causaron incrementos
significativos (entre 57.38 y 289 g de MS m²) respecto al testigo (entre 27 y 224 g MS m²). El efecto de
ambos tipos de excreciones en la concentración de macronutrientes del pasto fue muy similar. Generalmen-
te, el contenido de N (1.46 %) fue mayor con respecto al testigo en el pasto que creció sobre la mancha de
orina (0.89 %). Las bostas también influyeron favorablemente en el contenido de este nutriente en algunas
ocasiones. El contenido de K fue más alto en el pasto que creció sobre la orina (con valores entre 2.44 y 1.01
% vs 0.39 y 0.74 % en el testigo). La concentración de P tendió a ser menor en el tratamiento con orina. El
Ca y el Mg mostraron poca variación entre los tratamientos. Las bostas y micciones depositadas artificialmente
influyeron en la composición química del suelo, provocando el incremento significativo del contenido de N
en las excreciones depositadas de forma artificial durante el mes de julio (0.42 y 0.44 vs 0.37 % en el testigo).
Sin embargo, este efecto no se manifestó en las depositadas directamente en el pastizal en ninguno de los
meses muestreados. El efecto marcado de la orina en la concentración de K del suelo se manifestó en ambos
sistemas. El contenido de Ca fue significativo, únicamente en los meses de septiembre y enero, en las
excreciones depositadas directamente en el pastizal. El contenido de Mg tendió a ser mayor, exclusivamente
en la deposición efectuada en julio (2.25 y 2.66 vs 2.16 % en el testigo), en el caso de las depositadas de
forma artificial y en el mes de enero en las depositadas directamente  en el pastizal (3.25 y 3.83 vs 3.16 %
en el testigo). Los restantes indicadores del suelo mostraron poca variación en ambos sistemas. Se puede
inferir que el efecto de las excreciones en el rendimiento, composición química del pasto y del suelo cubierto
por las mismas, fue muy similar, tanto en las excreciones depositadas de forma artificial, como en las
depositadas directamente en el pastizal.

Palabras clave: Cynodon nlemfuensis, suelo, excreciones, bostas y orina.

Las excreciones depositadas por las vacas
en el pastizal retornan al suelo importantes
volúmenes de nutrientes (Haynes y Williams
1993). Estas cantidades, según diversos auto-
res, muestran grandes variaciones, producto
de las notables diferencias en la composición
química de las excreciones, así como en la can-
tidad y distribución de ellas en el pastizal.

En Cuba, se ha estudiado el aporte de las
excreciones en los ecosistemas de pastizales y el
efecto directo de estas en el rendimiento y la com-
posición química del pasto cuando se utilizan bos-
tas y micciones depositadas de forma artificial
(Rodríguez y Crespo 1997). Sin embargo, se desco-
noce el efecto directo en las condiciones del pasti-
zal y en el contenido de nutrientes del suelo.
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El objetivo de este trabajo fue estudiar el

efecto de bostas y micciones, depositadas por
los animales en el pastizal o de forma artificial,
en el rendimiento y la composición química del
pasto y el suelo cubierto por ellas.

Materiales y Métodos

Se estudió el efecto en el pasto y el suelo
de bostas y micciones depositadas directamen-
te por las vacas durante el pastoreo (sistema
A) o depositadas de forma artificial (sistema
B). Para el estudio se seleccionaron dos
cuartones de una vaquería típica, cubiertos por
el  pasto Cynodon  nlemfuensis.

En el sistema A (deposición directa por las
vacas) se marcaron al azar cinco bostas  (26 cm
de diámetro y 7 cm de altura) y cinco micciones
(de 30 cm de diámetro), inmediatamente des-
pués de salir las vacas del cuartón. El estudio
se realizó en cuatro rotaciones durante un año.
Se hizo un muestreo en julio y septiembre (es-
tación lluviosa) y en diciembre y enero (esta-
ción seca). Simultáneamente en B, se coloca-
ron de forma artificial, sobre el pastizal igual
número de bostas y de micciones con simila-
res características que en A, pero en un cuartón
aledaño. Este se había dejado de  pastorear
durante más de un año para evitar el efecto de
excreciones anteriores. En este último caso, el
pasto se cortó a 15 cm del suelo, antes de de-
positar ambos tipos de excreciones. Para simu-
lar la deposición de bostas, se recolectó la ex-
creta de las naves de sobra y se trasladó en un
vagón hasta el área del cuartón donde se pesó
(2.5 kg) y se  depositó en el suelo, con 25 cm de
diámetro y 5 de altura, según las característi-
cas de las bostas depositadas por los anima-
les. La orina se recolectó en cubos en el mo-
mento de emisión,  se midió su volumen (2 L) y
se simuló su deposición en el campo.

En ambos sistemas, el pasto se cortó y se
muestreó 45 d después de haber marcado o
colocado las excreciones durante los meses de
la estación lluviosa y  60 d después  en los
meses de seca. En este caso, el pasto se cortó
en un círculo de 37.5 cm de diámetro sobre cada
bosta y en un círculo de 40 cm de diámetro
sobre cada micción.

El tipo de suelo fue ferrálico rojo típico, se-
gún la nueva versión de la clasificación
genética de los suelos de Cuba (Hernández et
al. 1999). El suelo del área experimental pre-
sentó las características químicas siguientes:
6.4 mg/kg de N soluble, 2.85 mg/kg de P solu-
ble, 48 mg/kg de K soluble, 80 % de MO y  pH
ligeramente ácido a neutro.

Análisis químico. Las muestras de pasto
se colocaron primeramente  en una estufa a 60
oC durante 72 h, antes de enviarse al laborato-
rio para analizar los contenidos de N, P, K, Ca y
Mg. Todos estos elementos, menos el P, se
determinaron con  las técnicas recomendadas
por la AOAC (1995). El fósforo se determinó
mediante el método de Amaral (1972).

Después de secadas al aire, las muestras
de suelo se pasaron por un tamiz con malla de
0.5 mm y se les determinó el contenido de N y
K mediante las técnicas de la AOAC (1995), el
de fósforo por el método de Oniani (1964) y el
Ca y Mg, mediante las técnicas de Paneque
(1965). La materia orgánica se determinó me-
diante el método de Walkley y Black (citado
por Jackson 1958) y el pH por el método
potenciométrico.

La figura 1 muestra el comportamiento
climático en el área durante el período experi-
mental.

Análisis estadístico. Se utilizó un diseño de
bloques al azar y se comparó el efecto de las
excreciones, independientemente de la forma de
deposición, en el rendimiento del pasto y la com-
posición química del mismo, considerando como
tratamientos cada una de las formas de deposi-
tar las excretas y el testigo, con cinco réplicas.

Para el procesamiento de la información se
utilizó un modelo lineal, en el que se tuvieron
en cuenta los efectos de los tratamientos (ori-
na, bostas, testigo) y el  efecto del momento
(45 y 60 d después de  depositadas en lluvia y
seca, respectivamente) y su interacción. Se
aplicó la dócima de Duncan (1955) en los ca-
sos necesarios.

Resultados

Al analizar el efecto  de las bostas y las
micciones en el rendimiento del pasto (tabla 1),
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se encontró que en todos los meses de depo-
sición, tanto de forma artificial como directamente
por medio de las vacas, el mayor valor se produ-
jo con la orina, aunque las bostas, en la mayoría
de los casos, también produjeron incremento
significativo con respecto al testigo.

La tabla 2 muestra el efecto de ambos tipos
de excreciones en la concentración de
macronutrientes del pasto, cuando se deposi-
taron artificialmente. El contenido de N fue
mayor con respecto al testigo en el pasto que
creció sobre la mancha de orina, excepto en la
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Figura 1. Comportamiento climático durante el período experimental

nóicisopededopiT nóicercxeedopiT nóicisopededseM
oiluJ erbmeitpeS erbmeiciD orenE

laicifitrA satsoB 00.502 b 00.391 b 83.75 b 00.91 b

anirO 00.103 a 00.392 a 00.742 a 00.331 a

ogitseT 00.411 c 00.521 c 00.73 b 00.72 b

±EE *81.33 *08.23 *51.9 **91.8
etnematceriD satsoB 00.982 b 61.082 b 35.281 b 00.821 b

anirO 00.593 a 26.894 a 00.032 a 00.452 a

ogitseT 00.422 b 29.421 c 00.321 c 00.021 c

±EE *01.35 *40.1 **05.61 *03.03

Tabla 1. Efecto de las bostas y la orina, depositadas artificialmente o directamente en el cuartón,
en el rendimiento del pasto (g de MS  m-2)

abcMedias con letras diferentes en cada columna difieren significativamente a  P < 0.05 (Duncan
1955)      * P < 0.05     ** P < 0.01
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deposición de septiembre. La bosta también
influyó favorablemente en el contenido de este
nutriente, cuando fueron depositadas en julio
y diciembre. Por su parte, el contenido de K
fue más alto en el pasto que creció sobre la
orina, en las deposiciones de julio y enero;
mientras que la concentración de P tendió a
ser menor en el tratamiento con orina. El Ca y el
Mg mostraron poca variación entre los trata-
mientos.

La concentración de macronutrientes del
pasto mostró un comportamiento muy pareci-
do al anterior, cuando las bostas y las micciones
se depositaron directamente por las vacas en
el pastizal (tabla 3). El contenido de N fue su-
perior en el pasto cubierto por las bostas, de-

positadas en el mes de septiembre, y por la
orina depositada en enero. El contenido de P
del pasto cubierto por la orina fue inferior en la
depositada en septiembre. El contenido de K
en el pasto cubierto por la orina fue superior
en casi todos los meses muestreados. Por su
parte, los contenidos de Ca y Mg no mostra-
ron gran variabilidad.

El efecto de las bostas y  las micciones de-
positadas artificialmente en la composición
química del suelo se indica en la tabla 4. El N se
incrementó significativamente por ambos tipos
de excreciones, cuando la deposición se efec-
tuó en julio. En todos los casos, excepto en
enero, el contenido de K fue mayor en el suelo
cubierto por la orina. Tanto el pH como el P no

setneirtuN sotneimatarT nóicisopededseM
oiluJ erbmeitpeS erbmeiciD orenE

N satsoB 24.0 a 83.1 b 66.1 b 72.1 b

anirO 44.0 a 70.1 c 70.2 a 30.2 a

ogitseT 73.0 b 25.1 a 74.1 c 79.0 b

±EE ***10.0 ***30.0 **70.0 01.0
P satsoB 62.0 64.0 b 25.0 a 73.0 a

anirO 72.0 03.0 c 72.0 b 72.0 b

ogitseT 52.0 65.0 a 45.0 a 92.0 b

±EE 10.0 ***20.0 **10.0 *10.0
K satsoB 40.1 b 57.0 b 74.1 53.1 b

anirO 28.2 a 16.1 a 57.1 96.2 a

ogitseT 22.1 b 37.1 a 32.1 18.0 c

±EE ***50.0 *41.0 91.0 *22.0
aC satsoB 23.0 26.0 35.0 25.0

anirO 13.0 45.0 65.0 15.0
ogitseT 23.0 94.0 06.0 54.0

±EE 10.0 30.0 20.0 20.0
gM satsoB 72.0 82.0 34.0 a 62.0

anirO 23.0 03.0 43.0 b 13.0

ogitseT 62.0 63.0 14.0 a 72.0
±EE 10.0 30.0 *10.0 10.0

Tabla 2. Efecto de las bostas y la orina, depositadas artificialmente sobre la
concentración de N, P, K, Ca y Mg del pasto (% base seca)

abcMedias con letras diferentes en cada columna difieren significativamente a  P
< 0.05 Duncan (1955)
* P < 0.05     ** P < 0.01     *** P < 0.001
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variaron significativamente entre los tratamien-
tos. Por su parte, los contenidos de Ca, Mg y
MO no variaron a excepción de MO que fué
mayor en la deposición efectuada en enero.

El  efecto marcado de la orina en la concen-
tración de K del suelo se manifestó también en
el sistema en el que las vacas depositan direc-
tamente las excreciones en el pastizal (tabla 5).
En este caso, los restantes indicadores del sue-
lo mostraron poca variación.

Discusión

El cefecto de las excre-ciones en el rendi-
miento y composición química del pasto, tanto

en las bostas depositadas de forma artificial
como en las depositadas directamente por los
animales, fue muy similar al determinado por
Rodríguez y Crespo (1997) en condiciones de
clima y suelos similares a las de esta investiga-
ción. Los incrementos obtenidos en el pasto
cubierto por cada una de las excreciones se
corresponden con lo señalado por  Sugimoto
et al. (2000) en las regiones tropicales.

Tanto en los meses de la época lluviosa
como en los de la poco lluviosa, pudo obser-
varse el marcado incremento del pasto cubier-
to por la orina. En esta última, a pesar de que la
situación fue más crítica, ya que  las precipita-

setneirtuN sotneimatarT nóicisopededseM
oiluJ erbmeitpeS erbmeiciD orenE

N satsoB 34.0 72.1 a 70.1 11.1 b

anirO 73.0 40.1 b 81.1 64.1 a

ogitseT 34.0 72.1 b 60.1 98.0 cb

±EE 20.0 *30.0 60.0 *01.0
P satsoB 62.0 05.0 a 53.0 13.0

anirO 42.0 44.0 c 33.0 52.0

ogitseT 42.0 74.0 b 93.0 82.0
±EE 900.0 *800.0 10.0 10.0

K satsoB 88.1 b 96.0 53.0 b 89.0 b

anirO 44.2 a 65.0 10.1 a 10.2 a

ogitseT 86.0 c 46.0 93.0 b 47.0 c

±EE ***01.0 40.0 **40.0 **90.0
aC satsoB 03.0 85.0 56.0 84.0 b

anirO 03.0 36.0 56.0 a25.0
ogitseT 33.0 46.0 46.0 a65.0

±EE 10.0 40.0 30.0 *10.0
gM satsoB 72.0 b 73.0 63.0 92.0

anirO 62.0 b 53.0 23.0 33.0

ogitseT 13.0 a 53.0 44.0 82.0
±EE *100.0 10.0 20.0 30.0

Tabla.3. Efecto de las bostas y la orina depositadas directamente por las vacas en
el pastoreo sobre el contenido de N, P, K, Ca y Mg del pasto (% base
seca)

abcMedias con letras diferentes en cada columna difieren significativamente a P <
0.05  (Duncan 1955)
 *P < 0.05     ** P < 0.01     *** P < 0.001
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setneirtuN sotneimatarT nóicisopededseM

oiluJ erbmeitpeS erbmeiciD orenE

%,N satsoB 24.0 ba 24.0 04.0 34.0

anirO 44.0 b 55.0 44.0 64.0

ogitseT 73.0 c 84.0 24.0 14.0

±EE ***100.0 10.0 20.0 10.0

P2O5 g001/gm, satsoB 55.62 27.23 b 77.33 09.04

anirO 07.72 00.63 b 25.83 04.44

ogitseT 01.62 54.43 a 05.63 26.93

±EE 70.1 *02.2 70.1 27.1

K2 g001/gm,O satsoB 75.01 b 13.5 b 73.0 b 52.11

anirO 05.84 a 04.62 a 83.0 a 06.51

ogitseT 00.21 c 03.6 b 63.0 b 71.21

±EE ***07.0 **67.1 ***10.0 67.2

gk/lomc,aC satsoB 04.61 59.51 54.81 04.61

anirO 59.51 59.51 50.02 56.81

ogitseT 51.61 02.71 01.02 09.71

±EE 54.0 03.0 05.0 03.0

gk/lomc,gM satsoB 52.2 b 80.2 05.2 38.3

anirO 66.2 b 80.2 14.2 66.3

ogitseT 61.2 a 00.2 14.2 61.3

±EE *80.0 52.0 52.0 80.0

%,OM satsoB 23.5 65.5 56.3 94.4 b

anirO 26.5 16.5 99.4 23.5 a

ogitseT 65.5 20.6 95.5 62.4 cb

±EE 32.0 12.0 34.0 *72.0

Hp satsoB 08.5 85.5 00.6 60.6

anirO 47.5 27.5 00.6 22.6

ogitseT 87.5 37.5 49.5 81.6

±EE 30.0 60.0 60.0 21.0

 Tabla 4. Efecto de las bostas y la orina depositadas de forma artificial en la composición
química del suelo

abcMedias con letras diferentes en cada columna difieren significativamente a  P < 0.05
(Duncan1955)
* P < 0.05     ** P < 0.01     *** P < 0.001
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Tabla.5. Efecto de las bostas y la orina, depositadas directamente por las vacas en el

pastizal en el pH y los contenidos de N, P, K, Ca, Mg y MO del suelo

abcMedias con letras diferentes en cada columna difieren significativamente a  P < 0.05
(Duncan 1955)
* P < 0.05     **  P < 0.01     *** P < 0.001

ciones se mantuvieron por debajo de los 50 mm,
a diferencia de los demás meses (figura 1), el
pasto, aún así, mostró un rendimiento superior
en el caso de la orina.

El aumento del contenido de N y K y la
disminución del P en el pasto que crece sobre
la orina coincide con lo encontrado por
Steinaver y Collins (1995). Al igual que estos

autores, nosotros consideramos que el incre-
mento de N y K  puede estar dado por la alta
concentración y la fácil asimilación de ambos
nutrientes en este tipo de excreción. Los auto-
res citados encontraron aumento significativo
en las concentraciones de N (27 %) y K (28 %)
y disminución de las concentraciones de Ca
(20%), Mg (10 %), P (24 %) y  Mn (20 %), con

setneirtuN sotneimatarT nóicisopededseM
oiluJ erbmeitpeS erbmeiciD orenE

%,N satsoB 63.0 73.0 73.0 83.0
anirO 34.0 14.0 14.0 34.0
ogitseT 34.0 14.0 14.0 53.0

±EE 40.0 20.0 20.0 40.0
P2O5 g001/gm, satsoB 53.72 51.72 51.72 03.63

anirO 53.52 00.62 51.72 57.04
ogitseT 21.42 57.82 57.82 01.24

±EE 79.0 09.0 75.1 58.1
K2 g001/gm,O satsoB 68.81 b 36.8 b 76.8 b 60.41 b

anirO 64.44 a 20.24 a 60.24 a 05.91 a

ogitseT 07.31 b 64.7 b 52.7 b 12.51 b

±EE ***20.1 **17.1 ***27.1 **54.3
gk/lomc,aC satsoB 03.51 51.91 b 51.91 07.71 b

anirO 54.51 55.91 b 05.91 04.61 a

ogitseT 05.61 02.81 a 04.02 50.02 b

±EE 04.0 *09.0 01.0 *07.0
gk/lomc,gM satsoB 52.2 66.2 19.6 52.3 a

anirO 61.2 85.1 85.7 38.3 a

ogitseT 85.2 52.2 33.5 61.3 b

±EE 80.0 52.0 52.0 *80.0
%,OM satsoB 82.5 73.4 73.4 09.7

anirO 75.5 60.6 77.4 94.4
ogitseT 70.5 96.4 96.4 60.8

±EE 33.0 42.0 42.0 62.0
Hp satsoB 68.5 41.6 41.6 21.6

anirO 08.5 60.6 41.6 60.6
ogitseT 08.5 88.5 88.5 22.6

±EE 20.0 31.0 51.0 11.0



Revista Cubana de Ciencia Agrícola, Tomo 39, No. 3, 2005.358
respecto a  las hierbas no afectadas por la ori-
na. En la orina, el P solo apareció en cantida-
des trazas (Haynes y Williams 1993).

En el caso de las bostas, Saunders (1984)
comparó las áreas afectadas y las que no se
afectaron. Encontró que en las primeras se pre-
sentaron mayores contenidos de K y P, pero
menores de Ca.

Según Hakamata e Hirashima (1978), las
cantidades de nutrientes que retornan al suelo
por estas excreciones pueden representar en-
tre 43 y 53 % del N, 58 y 65 % del P2O5  y 47 y
55 % del K2O, involucrados en el ciclo de estos
elementos minerales en el ecosistema del pas-
tizal. Sin embargo, diversos autores señalan
que durante el proceso de reciclaje de los
nutrientes por medio de las excreciones se pro-
ducen pérdidas apreciables de algunos elemen-
tos contenidos en  ellas (Klein et al. 2003 y van
Groenigen et al. 2005). Estas pérdidas pueden
ocurrir por lavado, desnitrificación y volatili-
zación. Estas últimas se consideran las más
importantes. No obstante, el P suele presen-
tarse de forma lentamente disponible en las
bostas, lo cual hace que no sea muy suscepti-
ble a pérdidas, como en el caso del N, y su
asimilación solo se produce después del pro-
ceso de mineralización.

Se considera que en los pastizales someti-
dos al pastoreo las excreciones pueden retor-
nar hasta un 28 % del potasio reciclado en es-
tos  sistemas (11 % en la orina y 17 % en las
bostas). Ide et al. (1998) observaron un incre-
mento significativo en los niveles de K cam-
biable en el suelo inmediatamente bajo la bos-
ta. Sin embargo, en el caso de la orina, Ayarza
(1993), en condiciones tropicales, no encontró
incrementos del K cambiable del suelo, des-
pués de la aplicación de la orina. Esto pudiera
estar relacionado con la variable concentración
de este elemento en la orina y el volumen de-
positado.

La ausencia de efecto en los demás indica-
dores del suelo (N, Ca; Mg y MO) pudiera de-
berse al poco tiempo de evaluación, lo que in-
dica la necesidad de considerar estudios a más
largo plazo, para precisar mejor este efecto.
Murphy et al. (1995) determinaron que, ade-

más del N, se incrementaron  los contenidos
de P, K, Ca y C en el suelo cubierto por las
excreciones y  Ferreira et al. (2000) señalaron
contenidos máximos de 0.9 g N m-2, aún 170 d
después de la aplicación de la orina.

Las bostas y las micciones ejercen diferen-
tes efectos en la dinámica del N en el suelo, lo
cual se debe a que, tanto la descomposición
de estos materiales, como  la forma en que  li-
beran este elemento, varían sustancialmente.
Así, el N de la orina, que esta formado princi-
palmente por urea, se hidroliza a partir de las
dos horas de su deposición en el suelo, com-
pletándose totalmente dicho proceso a las
24 h (Vallis et al. 1982). Esta hidrólisis es de
carácter enzimático y trae como consecuencia
inmediata un incremento del pH y de la con-
centración de NH3 en el suelo superficial.

Normalmente, las bostas incrementan el
contenido de materia orgánica del suelo y sue-
len mejorar su fertilidad  general. Entre los efec-
tos beneficiosos se mencionan el incremento
del pH y la capacidad de intercambio catiónico,
factores muy importantes en la nutrición vege-
tal, debido a que la aplicación de excretas au-
menta el contenido de MO del suelo. Esto tie-
ne un efecto positivo en la mejora de la capaci-
dad tampón, responsable de regular, entre
otros aspectos, el cambio brusco del pH.

Según Bol et al. (2004), el secuestro de C
de las excretas en el suelo depende de la  loca-
lización de estas en el pastizal y de los microa-
gregados presentes. Estos autores señalan que
solo entre un 32 y 66 % del C contenido en las
excretas es secuestrado en los agregados del
suelo en los primeros 5 cm, aunque posterior-
mente se incorpora a las capas más profundas.

Los estudios relacionados con el efecto de
las excreciones en el suelo y el pasto son muy
escasos en la literatura internacional y prácti-
camente se desconoce el efecto directo de las
mismas en  áreas de pastizales. En la gran ma-
yoría de las investigaciones se han realizado
simulaciones o se ha utilizado orina sintética
(Bol et al. 2004), lo que puede ser muestra de
las dificultades de los muestreos.

Mediante la utilización de jaulas de aisla-
mientos se ha podido estudiar la productivi-
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dad de los pastos directamente en las áreas de
pastizales, pero el estudio del efecto de las
excreciones directamente en las condiciones
de pastoreo es muy difícil de realizar por la
posibilidad de la existencia de deposiciones
anteriores.

En estudios realizados por Rodríguez (2001)
se mostró que existen comportamientos muy
diferenciados, en cuanto  a la velocidad de
descomposición de las bostas depositadas de
forma artificial o directamente por las vacas en
el pastoreo. Según los resultados y, salvando
las posibilidades de incurrir en el error al com-
parar ambos sistemas, se observó que el efec-
to de las excreciones en el rendimiento, com-
posición química del pasto y del suelo cubier-
to por las mismas, es muy similar en ambas
condiciones (depositadas de forma artificial o
directamente en el pastizal). Lo anterior indica
la posibilidad de utilizar cualquiera de los dos
métodos para las investigaciones futuras.

Se puede inferir que el efecto de las excre-
ciones en el rendimiento, composición quími-
ca del pasto y del suelo cubierto  por las mis-
mas fue muy similar, tanto en las excreciones
depositadas de forma artificial, como en las
depositadas directamente en el pastizal.
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